
(AQUELLA ROSA DE AMOR QUE TRAJE ENTRE MIS LABIOS) 
 
Esta rosa de amor que traes 
en los labios… 
(E.Z., 1946) 

  
Aquella rosa de amor que traje entre mis labios 
es hoy rosa de fuego.  
Cada ofrenda del amor- 
tierna cintura, piel intacta,  
cándida frente, ojos inocentes,  
suave cabellera-, 
todo lo ardió en su fuego, todo lo quemó en su llama, 
y fue triunfo del amor que cada vez se alzara  
con una nueva luz, indestructible, 
para imponer su imperio. 
Aquella rosa de amor, su carne frágil 
acuñó en la llama donde ardiera  
tanta salvaje pasión, tanto olvido,  
tanta conciencia de sí, y de dos,  
tanto valor y esfuerzo, tanto miedo 
de ser y de no ser, tanta vida  
entregada, ardiendo en perfección. 
En esa llama que crece en el centro  
de la cóncava noche, una y repetida,  
en el sabor del vino, entre músicas, 
bajo cielos distintos, sobre distintas tierras. 
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